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El verdadero culpable de la ola anti-biocombustibles
Por Carlos St. James*
En las últimas semanas,  la prensa de gran parte del mundo ha comenzado a atacar a la industria naciente de los biocombustibles, acusándola  como la gran culpable del incremento de los precios internacionales de los alimentos.  Pero este argumento de “comida versus energía” que ya se viene repitiendo casi como un cliché desde hace tiempo, peca por intentar simplificar una realidad que en realidad es mucho más compleja. Si bien es cierto que los precios de productos como el maíz, la caña de azúcar y la soja – materias primas de los biocombustibles  - han sufrido fuertes incrementos en los últimos tiempos, parece disparatado  cargar las tintas sobre una solo industria, acusándola de ser la culpable de este aumento y, de paso,  del recrudecimiento del hambre en los países pobres del mundo.
La situación es sin duda muy seria: en Haití se multiplican los disturbios sociales por falta de comida; varios países asiáticos ven limitadas sus exportaciones de granos para asegurarse un abastecimiento interno adecuado y en África se renuevan las sentencias penales para aquellos que acumulan comida en exceso.  Sin embargo,  lo que estamos viendo es solamente el ápice de un cambio global mucho más grande, un movimiento tectónico que afectará a todo el mundo en un futuro cercano y del cual la noble industria de biocombustibles no es responsable.  Las pruebas abundan.
El precio del arroz, sustento básico para casi la mitad de la población mundial, ha aumentado dramáticamente en las últimas semanas, al punto de que algunos gobiernos como el de las Filipinas han impuesto limitaciones a su exportación para asegurarse abastecimiento interno.  Pero si uno investiga de cerca la causa del incremento reciente, se puede rastrear al clima: los Estados Unidos, el tercer exportador de arroz del mundo, ha plantado solamente el 2% de su cosecha proyectada para este año debido a inundaciones severas en la zona arrocera.  Nótese que el arroz no se usa actualmente para producir biocombustibles.

Del mismo modo, el precio de trigo también ha aumentado recientemente.  Pero esto se debe a que el precio de su fertilizante ha subido dramáticamente y a que se han producido sequías muy dañinas en Australia y Canadá, dos de los cinco productores más grandes del mundo.  Cabe aclarar que el trigo tampoco se usa para fabricar biocombustible.
Pero el maíz, la caña de azúcar y la soja sí pueden ser convertidos eficientemente en energía, y dado que su precio también ha aumentado, la industria de los biocombustibles está siendo retratada como la mala de la película. (Nótese que parte del incremento de los precios de maíz y de la soja es consecuencia directa del paro agrario que durante de tres semanas paralizó a nuestro país y que, dicho sea de paso,  produjo un severo daño a nuestra reputación como proveedores confiables de granos.)
Si uno mira el Food Commodities Index de la bolsa de Chicago, puede verse que los alimentos – analizados como inversión – han tenido un rendimiento muy favorable en los últimos años, sin importar su capacidad para ser transformados en energía.  Lo mismo puede decirse de commodities en general: el precio del cobre, por ejemplo, ha subido de un dólar la libra en 2003 a cuatro dólares en 2008.  El oro está disfrutando de un bull market (mercado alcista) desde el 2001, cuando la onza valía menos de trescientos dólares. Recientemente  sobrepasó los mil dólares la onza por primera vez en la historia. 

Lo que está sucediendo, entonces, es que el mundo está atravesando un cambio de paradigma tan grande,  que nos cuesta entenderlo: un deseo creciente en los mercados de contar con activos tangibles y una paulatina depreciación de activos intangibles como las divisas o los instrumentos de deuda.  Esto, quizá, es una mejor explicación de por qué los precios de commodities han estado subiendo tanto en los últimos años.
Los Estados Unidos, que representan una cuarta parte de la economía mundial, han estado evitando una recesión -necesaria periódicamente para purgar inversiones ineficientes - a través de la emisión de moneda para mantener bajos los intereses.  Pero como los argentinos bien sabemos, esa estrategia por lo general tiene un solo resultado posible: devaluación e inflación.  Los inversores más astutos del mundo han vislumbraron esta tendencia y comenzaron a migrar sus carteras de inversiones de monedas como el dólar a bienes tangibles como los commodities.  Esta es otra de las razones por las cuales en breve empezaremos a escuchar más argumentos a favor de monedas garantizadas por algo tangible y “de valor intrínseco” como el oro o el petróleo, en detrimento de lo que preferimos hoy en el mundo: dinero garantizado por la promesa de un banco central.
Como la institución que representa a la industria de los biocombustibles en la Argentina, nuestra Cámara considera que terminar con el hambre es la mayor prioridad de todas, seguramente muy por encima de lograr mejores combustibles, no importa cuán limpios y biodegradables sean. 

Creemos que para terminar con esta dicotomía falsa y sin sentido, es fundamental apoyar el desarrollo de materias primas alternativas no-comestibles como base para producir mejores biocombustibles. Algunas de ellas, como la jatropha, que crece en áreas marginales con un mínimo de riego, o las algas marinas, representan el futuro de nuestra industria y tienen un potencial enorme para satisfacer la demanda de combustibles limpios.  
Pero lo único que se logrará con acusaciones desinformadas y estériles  es hacernos perder el foco, inutilizando así tiempo y recursos necesarios para solucionar el urgente flagelo del  hambre del mundo.
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